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· Escuelas de Budismo.

· Factores que tienen en común.

No obstante, en lugar de excluirse mutuamente, todas las escuelas del budismo, y a pesar de la inmensa diversidad existente, tienen mucho en común, de modo que la experiencia de la verdad en cualquiera de ellas significa, hasta cierto punto al menos, comprender el significado interior y la trascendencia de las otras. En el fondo, todas están interesadas en el logro de la iluminación.
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· Factor común de escuelas de budismo.

· Aspirar la iluminación.

En todas ellas se aspira alcanzar la iluminación o estado de  Budeidad, siendo este estando considerado bajo puntos de vista diferentes según la escuela que los sostenga: o bien con una predominancia racionalista, o preferentemente mística; ya inclinadas al activismo o al quietismo; o sitúan sus enseñanzas en el contexto histórico, o mitológico… Estas escuelas –o al menos algunas más importantes- están introduciéndose en Occidente.
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· No ortodoxia Budista.

· Ir al Drama no linaje.

Después de todo, si comparamos las diferentes formas del budismo, es muy fácil comenzar a practicar aquella que más nos atrae; al identificarnos de lleno con ella empezamos a creer que solamente ella conforma el verdadera drama, y que todas las demás son imitaciones, falsificaciones o corrupciones: Pero debemos resistir la tentación a hacer esto recordando que, como budistas, estamos yendo al refugio en el drama y no en las enseñanzas de una u otra escuela específicas.
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· Cultivar todos los aspectos.

· Espíritu, secular.
La naturaleza humana posee gran cantidad de aspectos diferentes –intelectual y emocional, activo y contemplativo… y debemos hacer justicia a todos ellos. Se deben desarrollar y cultivar todos, e intentar mantener un equilibrio perfecto tanto en vida espiritual como en la secular.
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· Cinco facultades espirituales.

· Definición.

Las Cinco Facultades Espirituales son: fe –shraddha--, sabiduría –prajña--, energía –virya--, concentración –samadhi—y atención consciente –smriti--.
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· Escuela del zen.

· Es Mahayana.

Además de ser una de las escuelas budistas, también más específicamente, una de las escuelas del Mahayana –siendo ésta la segunde de las tres grandes divisiones tradicionales correspondientes al desarrollo histórico del budismo de la India--.
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· Zen como escuela.

· Es una especialización.

Esta correspondencia entre las escuelas del Mahayana y las Cinco Facultades Espirituales nos aportan una pista importante sobre la naturaleza del Zen. Se trata sencillamente de  aquel aspecto del budismo mahayana que enfatiza la importancia de la meditación y se concentra en ella. Esto indica el propio nombre de la escuela.
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· “Concepto Zen”

· Derivación China.

El término chino ch´an´na es una degeneración del sánscrito dhyana –término general hindú empleado para designar la práctica y experiencia meditativas--. Por otro lado está el denominativo zen-na, que en realidad es “zen” en su forma corta; específicamente, es la degeneración japonesa de la degeneración china. Por tanto, la Escuela Zen es realmente la Escuela Diana o de Meditación.
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· Budismo general.

· Es el theravada.

Éste es su significado dentro de lo que podríamos llamar “budismo general” –el tipo de budismo codificado y representado en la actualidad por el Therevada--.
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· Enseñanza budista.

· Móvil, meditación, sabiduría.

Al cotejar la enseñanza budista general con la de los sutras mahayana podemos decir que, según Hui-Neng, el sistema entero de la enseñanza budista espiritual se puede expresar en la fórmula siguiente: sila o moralidad-> samadhi o concentración->prajña o sabiduría-> samadhi-prajña = Budeidad.
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· Zen como escuela.

· Es un proyecto budista.

El zen es una parte iontegral de la tradición budista en su totalidad. Mahayana que se especializa en la práctica de la meditación. La terminología y las técnicas del zen, sus doctrinas, sus escrituras, su ideal espiritual y su organización monástica, así como su linaje de ordenación, son elementos todos tomados del budismo.
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· Síntesis del zen.

· Base en una frase.

Ahora continuemos con la estrofa, de la cual se dice que fue creada durante la dinastía Tang en China, aunque nadie sabe quien la compuso. Esta dice así:

Una transmisión especial fuera de las escrituras;

Sin dependencia de palabras y letras;

Apuntando directamente a la mente,

Observando nuestra propia naturaleza y despertando a la Budeidad.
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· Budismo.

· Base de sus libros.

Los cristianos tienen, por ejemplo, la Biblia; los musulmanes el Coran; los hinduistas, los Vedas; de un modo parecido los budistas tienen lo que se conoce como “Tripitaka”. Tri quiere decir “Tres”; Pitaka significa “Cesta” o, por extensión, “Conjunto” o “Colección”. El Tripitaka lo forman, por lo tanto, las “Tres Cestas” o las “Tres Colecciones” de textos sagrados budistas.
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· Tripitaka.

· Hay tres ediciones.

En la actualidad existen en el mundo del budismo tres ediciones principales del “Tripitaka”. En primer lugar esta el “San tang” chino  o “Tres Tesoros” –Es decir, “Tri-pita-ka” --, formado por cincuenta y cinco volúmenes. En segundo lugar, el “Kanjpur”  tibetano –Equivalente del Budha-vachana--, que consiste en cien o ciento ocho tomos. Ambas ediciones están principalmente compuestas por traducciones del sánscrito, habiéndose perdido muchos de los textos originales. En tercer lugar está el “Tripitaka” pali, el cual está formado de cuarenta y cinco tomos –la edición real Tailandesa--; ésta es la única versión completa del canon que ha sobrevivido en la lengua en que originalmente se compilo.
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· Diez preceptos budistas.

· Clasificación básica.

Los diez preceptos, que son: I) Abstenerse de dañar a los seres vivos; II) Abstenerse de tomar lo que no les pertenece; III) Abstenerse de una conducta sexual dañina; IV) Abstenerse de un discurso falso; V) Abstenerse de hablar de forma violenta; VI) Abstenerse de un habla frívola; VII) Abstenerse de murmurar; VII) Abstenerse de la codicia; IX) Abstenerse del odio; X) Abstenerse del cultivo de enfoques erróneos.
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· Experiencia espiritual.

· Todo lo demás es apego.

La ordenación y la observación de la disciplina monástica, el estudio de las escrituras, y el conocimiento de la doctrina son todos importantes, aunque solo como medios para lograr un fin, nunca como fines en sí mismo. Lo real, lo único que importa al final, es la experiencia espiritual –O mejor dicho, trascendental--, La experiencia de la iluminación. Si esta no se transmite todo lo demás constituye una pérdida de tiempo.
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· Dependencia al concepto.

· Necesidad de experiencia directa.

No pretendo idealizar el pasado, sólo intento señalar cuan gran parte de nuestro conocimiento depende de palabras y letras y cuan poco se encuentra basado en la experiencia personal directa, siendo también notable que además este fenómeno es mayor ahora – tanto proporcional como absolutamente--  que en cualquier otro momento de la historia.
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· Zen e iluminación.

· Todo lo demás molesta.

Para el Zen ninguna otra cosa tiene importancia. No se debe permitir que nada se interponga en el camino. Esto es lo que hace al zen tan “implacable”. El Zen no duda a la hora de quemar imágenes sagradas del buda o de despedazar libros sagrados si estos se interponen en el camino. 
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· Conocer directo.

· Vivir la experiencia.

¿Qué es lo que nos impide más que nada tener un conocimiento real del budismo basado en nuestra propia experiencia? Seguramente el mayor obstáculo es el creer que sabemos. Hasta que este obstáculo no sea eliminado no habrá progreso posible. Aquí se encuentra, más que en cualquier otro lugar, el comienzo de la sabiduría. También es este el principio de la iluminación y el inicio del progreso: saber que no sabemos nada.
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· Conceptualización y budismo.

· Buscar la experiencia.

Este tipo de actividad conceptualizadora y verbalizadora es bastante común en occidente. La gente habla demasiado, siempre queriendo ajustar sus experiencias a ciertas etiquetas prefabricadas. Es como si no se pudiera disfrutar la belleza de una flor hasta que no se la ha concedido su clasificación botánica correcta y un nombre en latín.
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· Definición de mente.

· Más bien es “psique”.

Por lo general el término hsin es traducido al hindú –sánscrito y pali—como chitta. Chitta es “Mente” en el sentido más amplio y más general del término, tanto emocional y volitivo como intelectual y racional. Sin embargo, algunos eruditos prefieren traducir chitta o hsin por “Corazón”, otros por “Alma”.

INICIACIÓN DEL ZEN. Autor: Sangharakshita. Editorial: Tres Joyas. Valencia, España (1996), p. 74.

· Proyección mental del “yo”

· Funciones generales.
Como fenómeno psicológico, la proyección nos es bastante familiar. Para evitar el tener que reconocer y probablemente aceptar algo en nosotros mismos, inconscientemente se lo atribuimos a otras personas. Éste elemento reprimido y proyectado es normalmente algo que experimentamos como malo o desagradable, algo que tenemos o de lo que nos avergonzamos.
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· Mente y realidad.

· Zen apunta ahí.

“¿Por qué insiste el zen en apuntar a la mente más que a cualquier otra cosa?” La mente es el punto de contacto con la realidad. La mente absoluta es la realidad. Por lo tanto, al apuntar a la mente el zen apunta a la realidad, apunta a la iluminación –la cual es la experiencia de la realidad—a la naturaleza de Buda. Por esta razón apunta a lamente antes que a otra cosa.
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· Meditación.

· Actitud hacia adentro.

Sin embargo, cuando adoptamos la práctica de la meditación aprendemos a apartar nuestra atención de los objetos externos, a liberar los sentidos de sus respectivos estímulos y a dirigir la atención a nuestro interior. Ésta actitud reiterada encuentra expresión en la postura que normalmente adquirimos para meditar.

INICIACIÓN DEL ZEN. Autor: Sangharakshita. Editorial: Tres Joyas. Valencia, España (1996), p. 83.

· Mente absoluta.
· Definición: no sujeto-objeto.

Esta Mente Absoluta no consiste en el sujeto como algo opuesto al objeto, y tampoco puede ser ella misma el objeto del pensamiento. Es más bien esa conciencia pura, brillante y transparente dentro de la cual la distinción entre objeto y sujeto no existe. Ahora se ha alcanzado el objetivo de la meditación. Se ha visto”La Realidad”. Al apuntar a la mente, el zen apunta a la Realidad, a la Iluminación, a la Budeidad.
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· No iluminado.

· Características generales.

Ananda es muy culto y reflexivo pero no está iluminado. Es decir, no ha logrado integrar los diferentes aspectos de su propio ser. Su cabeza está todavía en guerra con su corazón, su parte conciente en guerra con la inconsciente.
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· Razón contra emoción.

· Necesitar una facultad mayor.

El conflicto entre la cabeza y el corazón, la razón y la emoción, la mente consciente y la inconsciente, sólo puede resolverse como el surgimiento de una facultad más elevada, donde la luz de la razón y el calor de la emoción, además de fusionarse, se alzan al grado más elevado de intensidad posible.
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· Mente y percepción.

· Ver la realidad más allá de la mente.

Esto nos lleva a una de las enseñanzas más profundas y más importantes del budismo Mahayana, a una enseñanza de la que el zen, en su máxima expresión, es sencillamente una ejemplificación práctica: “se ve la mente no viendo.” La mente no podrá jamás ser percibida, dado que no es un objeto de percepción sino el instrumento mismo de la percepción. Sea lo que sea lo que se percibe, no es la mente.
INICIACIÓN DEL ZEN. Autor: Sangharakshita. Editorial: Tres Joyas. Valencia, España (1996), p. 105.
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